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CONDICÍONRS 
El paf?o sei'á siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.-Gorresponsales en París, A. Lorette, rué GauraarÜn 
61; y J . Jones, Faubonrg-Montmartre, 31. 
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BRILLANTES RESULTADOS 
EN TODAS LAS CONVOCATORIAS CI\^ILES Y xMILITARES. 

PROFESORES DE TODAS LAS CARRERAS. 
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Director y Profesores con Titulo formarán parte de los tribunales de examen.— 
Sólidas garantías y ventajas consignadas en el Reglamento para los que se ma
triculen en Julio y Agosto. 

Honorarios reducidos.—Se admiten internos.—Piílanse Keglanientos. 

M A Q U I N I S T A S N A V A L E S 

PREPARACIÓN Á CARGO DEL INGENIERO JEFE DE LA ARMADA 

DOJSr L U I S S A M P A Y O 
ACAUKÜIIA F U N D A D A EJV 1891 

Han dado principio las clases para la próxima convocatoria de Octubre. 
Clase especial para aprendices maquinistas. 

DARÁN RAZÓN: RELOJERÍA ALEMANA.-MAYOR 24. 

mil m mm 
Operaciones al conlado y a pla

zo en toda dase de valores coliza-
Ules en Bolsa. 

COMISIONES REDUCIDAS 
CAJIlfLO P K l t E Z I^IJKBK 

12, CASTELÜNI, 12 » 

TOMEN NOTA 
La pol)lación gadilana ha dado 

una nueva [ii'uel)a de la aleiición 
([ue presta á sus intereses, cual
quiera que sea la ocasión y el mo' 
livo. 

Adualinenlese verifican en aque
lla poljlacion los festejos de feria y 
lejos de celebrarlos solo para los 
hijos del país, ha puesto empeño 
•grande en ali'aerse una colonia nu
merosa de forasleros para que dis 
frute de losespedáoulos (jue figu
ran en el programa. 

I Al efecto, ha trabajado lo indeci 
¡ ble cerca de las empresas ferro 

viarias para alcanzar lo que en el 
argot del veraneo se llama un tren 
botijo y lo ha logrado. 

Es verdad que Cádiz es un pue
blo que no desmaya ante los obs 
láculos Guando son pequeños los 
salva con facilidad. Cuando son 
grandes liene a su disposición al 
obispo, al gobernador de la pro
vincia, al Alcalde, al Ayuntamien
to en masa, á la Diputación, á la 
Económica, á todo, en fio, lo que 
en aquella ciudad re[)resenta una 
influencia chica ó grande y ante el 
esfucM'zo común no hay obstáculo 
por insuperable que sea (lue no 
queile vencido. 

Tome nota de esto nuestra co 
misión municipal de ferias y vea 
el modo de hacer venir el año ve
nidero un Iren botijo. El procedi
miento para hacerlo venir ya lo 
sai)e: imite á la comisión gaditana; 
interese al pueblo en su gestión; 
redame las influencias de quien las 

tenga y en lugar de ti'abajur ais
lada de todo consejo, redame la 
ayuda de todo ol|nundo. 

El aliciente que ha puesto en el 
[)i'ograínH la comisión de Cádiz es 
una velada marítima sin concurso 
y sin premios Botes iluminados 
en Uí bahía) encerrados en un perí
metro cuyos límiles se marcan por 
bari'i-.'as .le alquitrán que arden 
ilumiii.'uulo el mar; rondallas que 
van de un lado para oiro cantan
do y to-ando; músicas mililai'es 
que llenen el es[)acio de armonías; 
muchas luces de bengala que ilu
minen el cuadro c ju luz fantástica 
y muchos cohetes que surcjuen la 
atmósfera horadando el estrellado 
firmamento con sus ígneas y bri 
liantes ráfagas. Esa íiesla ha bas
tado para que Cádiz logre que se 
le [tonga un tren botijo; y como lo 
ha logi-ado Cádiz, lo logt'aría C;u'-
lagena, que celebra una lienta me
jor, si lo reclamara en condicio
nes de que no se le diera uní ne
gativa. 

Estudie ese asunto la comisión 
de ferias para el año que viene; 
mejórtí la velada marítima con el 
aditamento de hogueras, !)engalas 
y cohetes; logra que vengan una 
vez los forasteros á ver esa l'esta 
y estamos seguros que dentro de 
tr¿s años no habrá necesidad de 
pedir nada porque todo se dará 
hecho. 

TIJERETAZOS 
Las huest'is romeristas han comenzB. 

do á batirlas posicionei silvelistas y se 
van derechas al asalto. 

La artilleria que usan es de tiro rá
pido y de gran alcance. 

Fíjense ustedes en este proyectil: 
«La pólTora del infame Angiolillo no ba so-

aadod» tan lúgubre modo en la desventurada 
España, que ella abra íV un tiempo mismo el 
camino de la gloria para Ciñera» y el camino 
del poder para Silvela.» 

¿No alcanza ese proyectil? Pues all4 
r a otro para empalmarlo; 

«DesTtnecida la fe política en España, i^. 

bilos los entu îiasmos, queda sin embargo vivo 
entre las gentes el sentimiento del honor. No 
se consiento todavía que una mujer pisotee 
los recientes hitos del espo.-o para entregarse 
públicamente al amante, ni so granjea Otro 
sentiniento que el á«\ desprecio aquel tan 
miserable j tan bajo que estreche sobre la 
tumba del amigo y del jefe la mano que horas 
antes se levantab» airada centra su cuerpo.» 

Ni por esas. 
Lis cosas caen del lado ([uo se. incli

nan y eso d« la jefatura no aiuenaza 
caei- ilel lado ilel Sr. Homero. 

* * 
Los rtnterior^.s ontrecoinados pertene

cen en cuerpo y alma A «El Nacional», 
representante en el estadio de la pren
sa de la política del odio, de la cual po
lítica es jefe indiscutible el Sr. Romero 
Robledo. 

Ya verá el expollo antequorano como 
nadie le dispata esa jefatura. 

En esto punto esas declaraciones de 
«Î a Correspondencia» son de una ver
dad aplastante. , 

—«Los jefes sarjen»—dijo, 
Y él ha surgido de rüp<jnte^ so ha 

puesto á la cabeza de la intransigencia 
y no hay nadie que le dispute el pues
to,. ' • •• • 

* * 
Lo malo que tiene esa política es que 

no es nada simpática para el país. 
Este pid« A todos concordia para 

atender con eüoaoia & los conflictos del 
exterior y los que se llaman sus servi
dores tienen obligacióa de obedecerlo. 

El país no es la fracción de un parti
do, ni ^spafl)! ^ tkn4 lierenctif <)pe fe 
puede arrojar por la ventana por cues
tiones de amor propio. 

» 
La teoría que sienta «El Nacional» 

es peregrina El 8r. Cánovas sentia 
aversión por el Sr. Silvela; lueíro los 
amigos del difunto presidente deben 
heredar aquel sentimiento y triturar & 
D. Franciseo donde quiera que le echen 
mano. 

¡Cómo se reirá de esa teoría trasno
chada el de la da»a florentina. 

» 
Aparte lo que so relaciona con el país 

el conflicto pendiente, no entramos ni 
salimos en esos disgustos de familia 
que con tal fuerza se anuncian. 

Puede «El Nacional» seguir empla
zando baterías y haciendo disparos. 

Pero examine con frecuencia los ca
ñónos porque puede reventar alguno. 

LO VULGAR 

EH LO ÜD^IPIE 
Echegaray escribió un drama como 

suyo muy hermoso, titulado: «Lo subli
me en lo vulgar». 

Sublime fue, desde cierto punto de 
vista el entierro del grande y llorado 
estadista; pero ¡cuántas vuli^ariilfuiea 
en el rtndimiento de aquel üliinm y 
grandioso homenaje! 

Los lectores habrán oído hablar, ó lo 
habrán leido, que la corona del Ateneo 
era monumental, que tenia tres metros 
de diámetro, y algunos habrán pen
sado: 

— ¡Quién estuviera tn Madrid pira 
vei'la! 

Pues no se urreplontan de no haberla 
visto ni estén pesarosos do no haber 
emprendido el viaje. 

Porque la tal coronita, de hojas na
turales de laurel y roblo, era lo más 
A propósito para haber hecho con ella 
uno da esos arcos de ramaje que tanto 
se estilan en las actuales verbenas ma-
drlleflas. 

En el último pueblo de España no se 
ve cosa do más deplorable gusto. 

Lo que más ha llamado la atencitni 
en las numerosas comisiones que han 
venido de provihoias, ha sido la varie
dad de sombreros dé cop <, Los había 
contemporáneos de Espartero (el gene
ral) y de todos los tonos: desde el ne
gro brillante, semejante al hule, hasta 
el negro rojizo, semcjantíf aí color ala 
de mosca. Y en eso de alas de sombre
ro también hubo variedad inflnltu. 
Unas había que cogerlas con pinzas do 
puro estrechas, y otras con ambas ma
nos de puro anchas. 

De levitas no hablemos. Con las que 
han lueido I.is comisiones, podía hacer
se la historia gr'áflca de esa prenda de 
vesLu". 

Por eso digo que en el suntuoso en
tierro hubo mucho de vulgar en lo su
blime. 

Pero no importa. La buena intención 
animaba á todos, y soy «jl^primero en 
reconocerlo. 

El fíaciiiller fijer^i, # 

CARLOS ii KL HECHIZADO «.-.ti 
^6)(a6)(3G)(0G)(0C)(3G) 

retiró el caballete á un extremo de la lujosa estan
cia, y se retiró después de saludar á su amada. 

Al pasar por delante del conde le lanzó una do 
•sas miradas sombrías é inexplicables que revelan 
la venganza, el odio y el esterminio. 

Asima so sonrió glacialmente. 
Aquella sonrisa era aun mas terrible que la mi

rada. 
CAPITULO XXXVl. 

PROYECTOS DE SANGRE 

A maríscala y el conde quedaron solos. 
I) La primera se colocó en la misma silla don

de había estado sentada durante Martin la retra
taba. 

El segundo se aproximó á un taburete y lo arras
tró cerca de Diana. 

Reinó por un instante un silencio profundo: am-

BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA Wl, 

gunos días se presentaron cinco jóvenes dispuestos 
A sacar la demanda en favor de Carlos II. Esos cin
co aventureros tuvieron la suerte de salvar la vida 
al duque de Medinacelí y se aplazaron conmigo pa
ra un duelo que debía tener lugar detrás del palacio 
del Buen Retiro. Vos entonces evitasteis esto ruido
so acontecimiento, y tomasteis A vuestro cargo el 
vencerlos por medio de la hermosura con que os ha 
favorecido la naturaleza. Acabo de ver salir de este 
salón á uno de nuestros cinco héroes, y desearía sa
ber lo que habéis adelantado en vuestro empeño. 

Diana se estremeció al recordar que había sido 
vencida en esta lucha. Tuvo que hacerte superior á 
sus sentimientos y ocultar lo que padecía con estas 
palabras. 

—He tenido quavalerme de este retrato para prin
cipiar mis planes, pero en el corto tiempo que ha 
mediado no he podido desplegar mi láctica como yo 
quisiera. 

—¿Coa, que no habéis conseguido nada? 
— Nada. 
—Está bien, contestó Asima; ya es inútil ese pro 

yecto. 
—¿Porqué? 
—Porque tenemos que variar de conducta. 
—¡No os comprendo bien! exclamó Diftiía sorpren" 

dida 


